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Parque de Guara: Cruzando la Sierra 
por el Collado de Petreñales
Por J. Mariano SERAL

Tiempos atrás cuando las vías de comunicación 
eran escasas, el tránsito de personas y mercancías 
para atravesar la Sierra Guara era dificultoso, se 
aprovechaban aquellos pasos por los que las forma-
ciones montañosas ofrecían una menor dificultad, 
unas veces utilizaban estos caminos para hacer el 
trueque de mercancías, otras veces para ir a trabajar 
a otra zona, otras para llevar el ganado a la Sierra. 
Hoy nosotros pasaremos de la vertiente sur a la norte 
por el Collado de Petreñales, con el objeto de cono-
cer un poco mejor el Parque de Guara y disfrutar del 
contacto con la naturaleza.

En la nacional 240 a la altura del Estrecho 
Quinto tomamos el desvío a mano izquierda, antes 
de llegar a Loporzano giramos a la derecha, pasamos 
por Bandaliés, Sipán, Loscertales , entre Coscullano 
y Aguas tomamos el desvío que nos conduce hacia 
San Cosme, carretera estrecha asfaltada hasta el 
Embalse de Guara, punto a partir del cual segui-
remos por pista, pasaremos por delante de la Casa 
del Estebañón, (pocos metros después hay un desvío 
dirección oeste que lleva hasta el esconjuradero de la 

Cruz Blanca), desde la pista podemos ver el pantano 
de Vadiello y los Mallos de Ligüerri, poco después 
llegamos a los restos de unos edificios “la Tejería” 
punto en el cual estacionaremos nuestro vehículo. 

Un panel informativo nos indica la Cabañera de 
Nocito. Tomaremos esta senda, la cual en los prime-
ros metros transcurre por un pinar, en algún tramo 
podemos ver las aguas de la parte posterior del 
Embalse de Guara, tras cruzar un barranco llegamos 
a la Ermita de Fabana de estilo románico del S. XII. 
Antiguamente Fabana fue una aldea, abandonada en 
tiempos de la invasión de los moros, aunque recobró 
sus pobladores cuando los cristianos reconquistaron 
la llanura de Huesca. En torno al siglo XVI una 
epidemia asoló la aldea y terminó con su población. 
Hoy todavía se puede ver algún árbol frutal, también 
se aprecia el escalonamiento del terreno en terrazas 
para su cultivo, siguiendo por la senda llegamos a 
los huertos de Fabana, la senda transcurre paralela 
al curso del Río Calcón, tras una ligera pendiente 
llegamos a las gargantas de Fabana, apenas unos 
cuatro metros de anchura entre las moles de roca 
caliza en algunos tramos. El agua de forma lenta 
pero constante año tras año ha ido erosionando estas 

rocas, dando lugar a estas gargantas, conforme nos 
adentramos gana en anchura, a la izquierda queda 
Mondinero, con 1448 metros de altitud. Al nivel 
de la senda pasamos por delante de un pequeño 
cavacho ahumando en su interior, en más de una 
ocasión fue utilizado como refugio. Unos metros 
más adelante dejamos una senda que asciende a 
Fragineto y Corcurezo. 

En la vertiente sur de la Sierra las carrascas y 
quejigos durante años fueron talados para hacer car-
bón vegetal, el boj, con su madera se hacían cucha-
ras y tenedores. Por el camino también encontramos 
algún pequeño prado, conforme nos acercamos al 
Collado de Petreñales la senda adquiere una mayor 
pendiente, desde dicho collado un panel informativo 
nos indica hacia la derecha el Tozal de Guara, hacia 
la izquierda Corcurezo con sus 1661 metros de alti-
tud, hacia el norte Nocito, dirección que tomamos, 
pasamos por el Collado de Petreñales, la pared de 
una roca presenta un pequeña oquedad que los pas-
tores utilizaban para refugiarse de las inclemencias 
del tiempo. Al oeste divisamos el Valle de Nocito, en 
la vertiente norte de la Sierra Guara la acción erosiva 
del agua (física, y química), del hielo (el efecto cuña 

del agua cuando se hiela en las fisuras de las rocas), 
del efecto frío (contracción) calor (dilatación), de la 
nieve, en definitiva de los agentes climatológicos 
dan lugar a las gleras (acumulación de cantos que 
tapizan la ladera ).

Hemos pasado de la vertiente sur de la Sierra 
a la vertiente Norte, pasamos de una zona de 
vegetación de influencia mediterránea, a una zona 
de vegetación de influencia atlántica, podemos ver 
hayas, avellanos, pinos silvestres. Descendiendo 
por la vertiente norte, ya próximos al barranco de 
la Pillera nos encontramos con algunos crestones de 
roca que le dan un aspecto peculiar a la zona. En 
dicho barranco se encuentra la cueva Brazo de Mar, 
la badina del Estañonero. Hay que vadear en varias 
ocasiones dicho barranco, nos llama la atención que 
en una roca han quedado fosilizadas las huellas 
del oleaje en la arena, son pequeñas ondulaciones 
que se denominan ripples. También en otras rocas 
se aprecian fósiles de numulites. Seguimos aguas 
abajo hasta llegar a la pista que conduce a Nocito. 
Desde esta población nos podemos acercar a la 
ermita de San Úrbez (siglo X) situada a unos 3 km 
(pista hacia Bentué).


